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El  supergobernador  autonómico

¿Virrey
o si.ÑhoIé?

propósito  de  este  asunto  se  han  cruzado  dos  espíritus:  el
fl  (4e la  autonomía  integia1dóra.  en  el  Estado  y  la  federalizan

 te  o.preindep1endenti5ta.  Representantes  moderados  de  am
fl  bao  posturas  —a  los  que  sería  injusto  apiiciar  esos  adje

tivos  pueden  encontrarte  en  la  prensa:
(1  Viver  Pi-Snnftr,  en  «tis  Vanguardia»  (233-4SO) afirma  que

«el  supergébernador  no  existe»,  no  debiera  existir  como  «Último
bastión  del  póder  central»,  como  virrey,  aunque  el  artículo  154  de
la  Constitución  determine  la  existencia  de  ur  delegado  del  Go-
bienio  «que  dirigirá  la  Administración  del  Estado  de  la  comuni
dad  autónoma  y  la  coordinará  cuando  proceda  con  la  adniinis
tración  propia  de  la comunidad».

Obviamente,  este,  delegado  no  debe  ser  un  virrey  y  menos  un
virrey  absolutó,  dados  los  principios  constitucionales.  Jurídica
mente  resulta  discutille,  sin  embargo,  deducir  de  la  Constitución
que  el  delegado  se  reduce  a  una  «función  meramente  adniinistra
tira».  La  razón  parece  clara.  La  Administración  del  Estado  rea
liza.  la  política  del  Goblernó,  como  la  administración  de  la  comu
nidad  realizará  la  de  la  reglón  autónoma,  de  acuerdo  con  la
Constitución,  las  leyes  que  la  desarrollan  y  los  estatutos  de  las
comunidades  autónomas,  según  el  reparto  de  competencias.  En  el
territorio  de  ‘cualquier  comunidad  hay  dos  centros  de  decisión  po-
Utica.  El  primero  para  las  cuestiones  transferidas  en  Cataluña,
por  ejemplo,  es  la  Generalidad;  pero  para  las  cuestiones  no
transferidas,  el  primer  centro  de  decisión  nos  perece  el  delegado
del  Gobierno.  La  afirmación  de  que  ese  delegado  no  tiene  nin
guna  atribución  y  «carece  de  toda  potestad  de  veto  sobre  las  deci
siones  de  las  autoridades  de  la  comunidad  autónoma»  son  puntos
que  hoy  por  hoy  dependen  de  la  legislación  y  de  la  voluntad  polí
tica.

En  buena  lógica,  si  existe  un  diseño  de  regiones  autónomas  in
tegradas  Si  una  uación  y  un  Estado,  no  parece  que  pueda,  sin
más,  pnevaiec4er el  principio  de  competencia  sobre  el  de  jerarqula.
Lo  que  al  efecto  se  dilucide  afectará  especialmente  a  las  «compe
tencias  mixtas».  En  lógica  organizativa,  no  cabe  tampoco  plan
tearse  el  problema  de  cuál  es  la  primera  autoridad,  salvo  que  se
tienda  a  ir  mucii  o  más  allá  de  la  mera  autonomía:  ¿Quién  debe,
luciano  en  las  materias  de  competencia  autonómica,  intervenir  si
sé  transgrede,  o  no  se  cumpie,  la  Constitución  nacional  o  el  Esta
tuto,  el  delegado  nombrado  por  el  Gobierno  elegido  por  toda  Es
paña,  o  el  presidente  autonómico  elegido  por  todos  los’  españoles
que  residen  en  la  región?  Desde  el  punto  de  vista  del  ejecutivo,.
no  parece  haber  duda  de  que  su  delegado  (y  tal  vez  otros  órga
nos)  en  temas  de  la  sola  y  absoluta  competencia  dell  Estado  es
competente.

fi.  Virar  se  pregunta  si  sería  buena  la  fórmula  republicana  de
que  ci  presidente  de  la  Generalidad  fuese  a  la  ilez  representante

-  del  Estado  y  el  Gobierno.  La  respuesta  depende  de  lo  que  se  pre
tenda,  porque,  dejando  aparte  los  objetivos  de  la  Generalidad  re
publicana,  no  parece  ióçico  que  su  presidente  elegido  sólo  por  los
residentes  en  Cataluña  represente  al  Gobierno  y  al  Estado  de  los
millones  de  ciudadanos  que  residen  fuera  y  para  los  cuales  Cata
tafia  significa  mucho,  .

El  punto  es  delicado,  conflictivo  e  importante,  como  señalaba
Luis  Apostua  (11.4-80)  en  «Ya»  y  LA  VERDAD.  Que  los  supcrgo
bernadones  dependan  del  ministro  de  Administración  Territorial
Importa  menos  quedas  atribuciones  y  el  perfil  que  se  dé  ,a  su  f i
gura  para  garantizar  la  indisoluble  unidad  de  España,  que  recoge
el  artículo  2 de  la Constitución.

El  delegado  del  Gobierno  no  puede  ser  un  virrey   claro;  pero
tampoco  parece  que  se  pueda  reducir  a  un  representante  simbó
lico.  Constitucionalmente  pueden  atribuírsele  funciones.  trascen
dentales  y  su  poder  ha  de  igualarse  a  su  résponsabihidad  para  po
der  cumplir  ouantci  le  concierne  por  Imperio  de  la  Constitución  y
de  la  ley,  ¿Cuáles  sean,  cómo  y  cuándo  se  ejenan  estas  fa.puita
des?  Depende  de  las, negociaciones  previas,  de  los  argumentos,  de
jas  garantías  tiecípracas,.  dei  espíritu  de  la  ‘nonnativa  aplidabie
y-  de  que,  eón  arreglo  a  a  Constitución,  se  dieten  sus  atribucio
¡mes  para  hilen  elle las  . regiones  y  del  conjunte  del  país.3.  1W. GONZALEZI.PARAMO

La  madre  se  queja,  dice  que  ya  está  bien,  que  La
gente  no  es  nada  formal.

—Pero,  es’ que  no  suble’-a esos  hombiles?  ¿
El  chico  está  estudiando.  El  padre  le  dice:  «Tú

aplícate,  bijo.  Conviene  que  tic  prepares  bien.  El
futuro  es para  los  hombres  bien  preparaosi’.

El  chico  duda.  El  eni.piem  a ver  a  unos  hombres
que  no  son  profesores,  como  su  padre.  Ni  químicos.
como  su  tío  Alberto.  Unos  hombres  que  parecen

El  dhico  vto  aquello  de  Ja  mu
dutaa.  Lota  bambiren  estaban
malbiumotados  porque  ,  del  p2so
viejo  salieron  más  libros  que
nuviblee,  y  los  libros  pesaban  una
barbaridad.  Como  61  tenía  la
clare  por  la  taatlie —en  uno  de  los
turnos  del  Instiltito’— pudo  apu’
dar  algo,  SI  menos  Star  en  casa,
sioompeilendo  a  la  madre.  Sus
hénneniltes,  opé  fetilces,  se  ha-
bien  largado  al  colegio.

—En  la  vida  hacemos  ya.  otra
mudanza  —decía  la  madre.

Y  ci  padre,  el  sefLor  profesor,
con  bocios ¡sus -libros Svuoltos,  que
tuviera-  paoienctac  «Ten  paSets
ola,  Elisa.  Esito es  un

Qué  desastre  dé  casa  Poco  a
poco  lo  fuemti  acomodando

Pero  ha  cíen  falta’  operarios,
para  instalar  un  tendedero,  para
poner  doble  ventana  ti  los  hue
cos  que  driban  a  is.  calle,  para
encristalar  la  terraza  de  is.  co
Ea.

—Bueno,  veamos  lías  páginas
amarillas.

No  hizo  falta,  porque  en  fús
huaones,  todas  aquelícs  primeros
días,  enconitrelbain  mont’ocxets de
holjdtas  plicitst’uias.

—Mira,  mamá.  Aquí  tienes  un
fontartero,  un  cerrajero,,  instala
dores  de  ventanas.  Lo  que  buscas.
esto

La  madre  dijo,  buanó  llamare’
mas  a  esós  que  perece  que  lo  he
cm  todo  trdbojnndo  en  eqtupo.

Y  empesó  la  seguunda aventfl
tan  penoSa  coana  la  del  tras’
lado.

Primero  ]legó  un  señor  bien
vestido,  que  dijo  ser  el  tócnioo. el
gato  hacía  ci  paessupuiesto.

—Bien  bien.  Eso  me  gusta.
—Nosotros  trabajamos  así,  se.

ñors..  Somos  una  emprest  seria.
Luego  dio medir  aquí  y  elidí  el

tal  técnico  hizo  números.  Tanto,
señora.  Aquel  tanto  era  un  moC
tilo  de  mdflea de  pesetas.
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sanos,  que  riera,  que  trabajan  dando  empujones  $
les  collas.

tinos  de  de  esos  hombres  entraron  en - su  casa
meses  atrás;  cuando  la mudanza.

—Dios  mío,  s4  me  lo  -van a  destrozar  todo  —se
quejé  entonces  la madre.

—Dáculde  señora.  Tenemos  un seguro.
‘—Pero  es  que  puede  tratar  todo  es’to con  más

cuidado,  ¿no?  ‘  ‘  ‘  -

—Bien,  bien,

—Mire,  mientras  nos  llega  ci
material,  bajamos   tomar  un
bocadillo  ea  él bar..

—3ien,  bien.
Los  hombres  se  fijetroii  ea  la

puérta  del  piso.
—Si  quieeie, le  podemós  instaln

una  puerta  blindodll.
—Ya  vewuemos

-  Se  fueron  al  bar.  Y  no  nublan,
La  mujer  tse  imiØacienteba, coda
la  cas  convertida  en  un  frlgoct
fico,  pto  15 corrienlte  de aire.

—Anda,  Luisito,  baja  si  bar  a
ver  si  escs  hombres  suben  o
qué.        -

El  chico  se  movió  con  peti’eza.
Jo,  mamá.  Que vayas,  atiudta.

El  bar  está  lleno  de  gente.  A
Luisito  le  hubiera  gustado  to
marso  una  coca  y  jugos  un  rutilo
en  la  máquina  autoanática.  Pero
aau  padre  note  gustaba  ceo’. «No
me  gustan  esos  chicos  que  se  en
golf en  en  los  bares.  Tul apilloate,
bi.joa.  Y  Luisito  se  aplicaba.  PS,
cuando  pasaren  unos  años  ten
drían  carreta,  hacia  cposio.ucneu
para  profesor  numerario;  Un  fu
turo.

Los  hombres  estaban  allí,  ha
bichan  a  gritce,  jugando  a  los
ch*aois. Sobre el  mostrador,  platos
con  cortadas  de  saulcbichún,  da
lomo,  de  queso.  Doblan  vino  de
Rioja.  Parecía  como  si  hubiesen’
olvidado  su  trabajo.  El  chico  Liii
sito,  no  se  atrevía  a baibiarles.

-Sed  res...        ‘ -

—Qué  b?ay chioo?    -

—Soy  de  la’ casa  donde  ustedes
están  urelirajatacld.

—:Ah;,  vaya.  -  ¿Quieres  un
chatito?

—No,  no.
—Mi-ra,  Guzmán.’  Estte  es  ura

cbiico  fico.  Estudiante,  ¿verdad?
Se  le  ve.  Luego,  a  vivir  como  re
yes-

El  nauchacho  v’la  cdano  tange
han,  cdmo  bebían.  Las  risos,.  El
fútbol.  Luitnitq les  miraba.  «Esta
gente  vive. Mi padre  no  vive».

Los  hombres,  con  el  mono  de
sabrochado.  mucstcaticio la  pes.lam
brees  del  peto,  se  jugaban’
ahora  el  café,  la  copa  y  el  puro.
Y  eran  las  catos  de  la  mañana.

Luisito  rio vucsllv&ó a su  casa.
—ISuben  o  qué?  -—preguutó

con  impactendia  Ja  madre.
—Subirán,  supongo,
—Pero,  ¿qué  hacen,  tanto

tiempo  en  ese  bar?
—Están  viviendo,  madre.
La  nvtdré  hubiera  taSado  ‘pa

labras’  fuertes  de  saber  -  cómo
‘aquéllos  hombres,’, tan  quejosos  ti
l  ‘hora  de  julatificar el  esfuerzo
cte  su  teinbejo,  le  eiohabaia ‘a  lS
pausa  un  soltegaisto  que,  natw
naliniante,  seulidiria de  ile  chepuas,
de  aquel’ milliciosÓ  presuulpuue5to
que  luego  de  medir  y  calcular,
habite  ré,dinctado  su  compañero
con  trahje, el  tdcntoo.

—Sl. vaee’as adato  me  cuesta  es
ti,fdiasr, ‘hoy, lilirÉliJá,

—iRala,  hijo,  y  no  seas  pare-’
soso.

Luisito,  incilinsado sobase los - li
bros,  o5a  las  risas  y  las  voces  de
tos  hombres  que,  con-’Ja chapura,
podírin  sstltur  por  encima  de  fa
dos  los  libros  y  cdutWlS.
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Historias, de ahora mismo

u

Rodrigo  Rubio

—Lo  counsultaré  con  mi’  rna
elda,

—Como  quiera.  Ahí  tiene  unes
txio  teléfono.

El  marido  dijo  él  hay  qne  ha’
estilo,  paira qué’ espera:.

Y  la  esposas ltannó.
Se  presentaron,  tres  días  des

pués,  cuatro  hombres  de  mediana
edad.  So  parecían  a  los  transpor
tistas.  En  un  momento  dasinon
taran  las  ventanas.  Traían  el
aluminio,  ye  medido,  de  ‘las nue
vas-

La  mujer  se  alegraba  de  ver
cdino  la  obrel se  hacía  ráfld3.

j,  hombres  centurrealhian
flamenco  y  hablan  del  Atlético
que’  no  da  una..  Tamibiái  habla’
ban  dei  Revi  Madrid,  cori mucha
suerte  siempre.  El  chico,  con  sus
números,  ¡rus problemeis,  los  ola.
«Escs  son  los  hómibres  cupe toda
vía  van  al  fútbola,  se  dijo.  bes
hombres  tumaban  macho.  Sé-
guían’  con  el  caríuirdeo.  De
pronto  pararon.

—2,N’o siguen?
—Hemos  dé  esperar  a  que  nos

traigan  los  cristailiS.
Qué  espera  más  larga.

¿  i’       ‘     PUES PONDRÍA  -
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y  procura que  todos los  anundo  que publIca ¡Cae veracci
y  4ticos                          -

St,  no’ ebstante, los lectores óplnan que olgén anunció se aporta
de  estas  nqrmos les regamos escriban directameñie a  Avteeantrol
de  M Publicidad •  Av. de  Burgos, 14, Torre øI,L  Da MadrId46




